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se  hubiesen  atacado  derechos  mios  particulares,  yo 

habria  mirado  con  indulgencia  á  mia  detractores.  Curao  de 
una  propiedad  mia ,  habria  podido  disponer  entonces  de  mis 
sentimientos:  habria  condonado  la  injuria  á  mis  calumnian- 
tes; 6  les  habria  compadecido,  y  despreciado  en  silencio. 
Estoy  seguro  que  como  ciudadano  particular  asi  habria  obra- 
do. Mas  como  hombre  público  ,  como  representante  de  una 
corporación  respetable  ,  tengo  que  obrar  en  sentido  inverso. 
Este  sacrificio  de  mis  afecciones  privadas  á  mis  deberes  pú- 
blicos ,  me  es  en  realidad  costoso  ;  pero  en  la  misma  pro- 
porción debe  ser  estimable. 

El  Centinela ,  pei'iódico  de  esta  ciudad ,  es  el  autor  de 
la  provocación.  Seguramente  su  editor  no  es  del  número  de 
los  amantes  de  los  principios.  Por  lo  que  se  ve  ,  tampoco  es 
apasionado  de  las  vias  pacíficas.  El  ataca  bruscamente  ,  y  á 
quien  no  debe.  Asi  no  extrañará  las  represalias  á  que  ha  dado 
lugar.  Al  efecto  es  preciso  seguirle  en  los  avanzados  pasos 
que  ha  dado  en  su  núm.  36  ,  artículo  sucesos  notables. 

Después  de  dar  una  idea  aquel  editor  de  los  resultados 
que  tuvieron  las  conferencias  entre  el  ministerio  de  esta  ciu- 
dad ,  y  ia  primera  diputación  que  envió  el  cabildo  de  Mon- 
tevideo á  principios  de  este  ario  :  después  de  expresar  que  esta 
fue  relevada  ,  y  nombrada  otra  que  pasó  por  este  pueblo  á 
recabar  auxilios  de  Santa  Fe  y  el  Entrenos:  después  de  indi- 
car la  llegada  de  esta  segunda  diputación  á  Santa  Fé ,  dice 
literalmente  lo  que  sigue  :  el  señor  López  reunió  en  su  mesa 
la  diputación  de  Montevideo  ,  sus  acompaTiantes  ,  varios  veci- 
nos principales  de  Santa  Fe ,  y  al  señor  gobernador  del  Entre- 
rioa.  Tócase  á  brindar ,  y  emprende  hacerlo  el  oriental  D.  Juan 
Antonio  Lavalleja,  que  marchaba  con  la  diputación  pata  man- 
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dar  una  de  las  divisiones  que  debian  guerrear- contra  los  bra- 
sileros  ,  y  dice  :  BRINDO  POR  LA  TOTAL  DESTRUC 

CION  DE  BUENOS  AIRES.          Mai  principio  es  el 

áel  Centinela.  El  entra  equitocándose  ,  (1)  y  seguramente 
saldrá  contradiciéndose.  Yo  diré  realmente  lo  que  pasó  en 
el  partictilar.  ...  ^  A 

El  8  de  marzo  último  se  convocó  por  el  Sr.  López  una 
junta  popular.  En  ella  se  convenció  este  gefe  que  la  opinión 
pubhca  favorecía  el  proyecto  de  auxiliar  á  la  banda  orien- 
tal  Invitó  de  sus  resultas  al  Sr.  Mansilla  k  que  viniese  á  San- 
ta Fé ,  para  tratar  sobre  este  importante  asunto.  Vino  en 
efecto  este  gefe,  tuvieron  ambos  su  entrevista;  y  en  ella  se 
denegó  aquel  á  dar  ninguna  clase  de  auxilios.  Las  razones 
de  e.sía  negativa  no  pueden  indicarse  por  ahora.  Llegará 
oportunidad  en  que  el  público  sea  enterado  de  ellas.  (2).  Con 
posterioridad  á  dicha  entrevista  se  dio  por  el  ilustre  cabildo  de 
Santa  Fé  un  suntuoso  convite  á  la  diputación  de  Montevi- 
deo Allí  tuvo  lugar  la  reunión,  que  el  CeidÍ7>ela  supone 
haber  sido  en  la  mesa  del  ,SV.  López.  Todo  io  que  hubo  á 
este  respecto  está  perfectamente  explanado  en  la  contesta- 
ción del  señor  defensor  general  D.  Manuel  Leyba,  Ella  se 
inserta  al  final  con  la  carta  que  la  motivó  ,  bajo  las  letras 
A  y  B.  Después  de  enterarse  de  estos  documentos  se  ven- 
drá en  conocimiento  de  la  falsedad  grosera  con  que  el  Cen- 
tinela se  produce  respecto  del  Sr.  Lavalleja. 

No  padece  menor  equivocación  el  Centinela ,  cuando  dice 
que  la  diputación  de  Montevideo  mostró  haberse  disgustado, 
ó  bien  porque  supo  que  el  Sr.  Mansilla  en  ninguna  estipula- 
ción entraba  ,  que  no  fuese  de  acuerdo  con  las  demás  provin- 
cias de  la  liga          ó  bien  porque  rió  imponerle  de  firme  al 

que  primero  desenvolvió  en  el  brindis  los  sentimieníos  que  abri- 
gaba dentro  de  su  corazón.  Si  el  Centinela  hubiese  dicho, 
que  la  diputación  se  habia  disgustado  porque  el  Sr.  Mansilla 

(1)  No  hay  peor  equivocación  que  aquella  on  que  se  incurre  coa 
ánimo  deliberado  de  equivocarse,  asi  como  no  hay  peor  sordo  que 
aquel  que  no  quiere  oir. 

(2)  intereses  g-enerales  exigen  por  ahora  de  mí  esta  reticen- 
cia. Cuando  ellos  no  se  atraviesen  ,  yo  me  formaré  un  grato  deber 
en  expücsrme.  Entretanto  prefiero  á  mi  propia  vindicación,  y  á  la 
de  mis  colegas ,  la  conservación  de  la  armonía  y  utilidad  común. 
Ellas  podrían  comprometerse  altamente  por  una  indicación  franca 
de  las  razones  aducidas  por  el  Sr.  Mcm^Ula  para  su  negativa. 


«e  manifestó  en  contra  de  los  auxilios  absolutamente  ,  y  sin 
relación  alguna  á  lo  que  las  demás  provincias  de  la  liga  cua- 
drilátera decidieran  en  el  particular ,  acaso  haliria  sido  mas 
exacto;  pero  ya  se  deja  ver  que  el  ánimo  del  Cenimela  es 
hacer  brecha  al  crédito  de  la  diputación  en  todo  sentido ,  y 
en  todas  direcciones.  Bien  es  verdad  ,  que  esta  no  podrá  mi- 
rar con  agradS  el  que  se  malogren  los  objetos  de  su  misión. 
Para  esto  sería  indispensable  que  fuese  impasible  á  las  des- 
gracias del  pueblo  su  comitente  ,  ó  que  tuviese  el  humor  ne- 
cesario para  resignarse  á  esperar  su  redención  de  las  mas 
■pacíficas  que  hoy  parece  estar  en  boga  en  el  pedante  dialecto 
del  Centinela,  En  cuanto  al  desagrado  que  se  atribuye  á  la 
diputación  por  las  resultas  del  brindis  que  se  imputa  al  Sr.  La- 
valleja  ,  es  una  impostura  que  tal  brindis  se  haya  dado,  y 
una  jactancia  ,  que  el  Sr.  Mansilla  hubiese  puesto  un  tapo- 
nazo al  Sr.  Lavalleja.  El  documento  B ,  ya  citado  ,  com- 
prueba uno  y  otro.  De  consiguiente  tal  desagrado  no  pudo 
haber  tenido  lugar,  porque  faltó  la  materia  sobre  que  s© 
supone  haber  recaído. 

De  la  coníeslacion  del  gobierno  del  Entrerios  ^  fecha 
.7  de  marzo  5  que  en  el  rol  de  los  comprobantes  ocupa  un  lu- 
gar con  la  letra  C,  se  descubre  la  nueva  equivocación  del  Cen- 
tinela ,  cuando  dice :  Ello  es  que  ni  verbalmente  ni  de  ofi- 
cio obtuvo  el  Sr.  Mansilla  petición  alguna  por  parte  de  lU 
diputación.  A  esta  era  corto  el  tiempo  para  recibir  obse- 
quios y  felicitaciones  en  los  momentos  de  su  arribo  á  Santa 
Fé.  Sin  em.bargo  ofició  en  el  mismo  dia  al  Sr.  Mansilla  ,  par- 
ticipándole su  llegada ,  su  objeto ,  y  su  resolución  d©  pasar 
el  Paraná  ,  asi  que  hubiese  evacuado  su  comisión  cerca  del 
Sr.  López.  El  Sr.  Manisilla  no  podia  diferir  su  viage  hasta 
que  aquella  se  hubiese  concluido.  Esto  constaba  á  la  di- 
putación ;  y  de  sus  resultas  ofició  por  segunda  vez  al  Sr.  Man- 
silla ,  para  que  se  conciíiase  todo.  También  lo  hizo  particu- 
larmente el  diputado  que  habla.  Asi  se  deduce  de  las  con- 
testaciones que  van  al  fin  de  esta  exposición ,  distinguidas 
con  las  letras  D.,  y  E. 

Hasta  aqui  pudieran  soportarse  las  equivocaciones  del 
Centinela.  Pero  es  preciso  seguirle  un  poco  mas  los  pasos 
para  hacer  ver  que  es  un  impostor ,  y  que  por  grados  se  v* 
separando  de  las  mas  pacíficas,  á  que  hace  tanto  el  cortejé» 
Sus  hostilidades  son  á  traición  ,  y  no  se  dirigen  á  los  ene'= 
migos  del  sistema  americano.    La  armonía  q«e  con  ellos  guar= 


da  es  la  mas  perfecta.  Sus  agresiones  solo  las  reserva  pa- 
ra los  amigos  del  pais ,  y  amigos  desgraciados.  Lo  peor 
del  caso  es ,  que  hace  uso  de  toda  clase  de  armas  prohi- 
bidas ,  y  que  á  su  avanguardia ,  á  su  centro  ,  á  tu  retaguar- 
dia ,  y  en  su  reserva  se  ven  acopiadas  las  provisiones  ,  con 
que  hace  su  guerra  peculiar  —  INVECTIVA  —  CALUM- 
NIA. —  DETRACCION. 

¡Que  la  diputación  especuló  para  su  empresa  ,  ■y  adop- 
tó con  su  protector  el  Dr.  ¿íegvi ,  {SJ  que  el  Sr.  López  re- 
nunciaste á  su  coínpromiw  con  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
jpara  la  expedición  á  la  frontera  !  !  ¡Atroz  impostura  !  Ja- 
mas ocurrió  á  la  diputación  idea  seniejante.  Todo  lo  con- 
trario se  ve  cabalmente  sancionado  en  el  articulo  segundo  del 
tratado  con  Santa  Fé.  El ,  entre  otras  cosas  ,  dice  literal- 
mente lo  que  sigue   "  Y  practicando  todos   los  demás 

"actos  conducentes  al  logro  de  ia  libertad  absoluta  de  la  pro- 
"vincia  oiientfd  ,  con  la  brevedad  que  reclama  su  peligroso 
"estado,  conciliándolo  con  el  obligatorio  compromiso  con 
^''Buenos  Aires,  para  expedicionar  en  couvinacion  sobre  los 
"bárbaros  del  Sud."  En  vista  desemejante  dato,  el  públi- 
bo  imparcial  decidirá  la  fé  que  se  merece  el  Centinela.  El 
no  es  mas  digno  de  crédito,  cuando  acrimina  sobre  lo  mis- 
mo al  Sr.  Segui.  Ninguno  mas  empeñado  que  este  en  la 
expedición  contra  los  iníieies. 

Nadie  ha  obh'gado  al  Sr.  López  ,  ni  tomado  m  nombre 
y  autoridad ,  (  como  descaradamente  aíírina  el  Centinela  ) 
para  proclamar ,  y  poner  bandera  de  recluía.  Efio  es  supo- 
ner al  (Sr.  López  una  servilidad  igual  á  la  que  degrada  al 
Centinela  ,  en  su  vergonzosa  dependencia  de  los  que  le  ins- 
piran ideas  extravagantes ,  y  principios  exóticos.  En  los 
momentos  de  mi  propartida  de  Santa  Fé ,  me  fue  enti  ega- 
da  !a  proclama  de  aquel  Sr.  gobernador.  Pu  principal  en- 
cargo ,  al  despedirme  de  él ,  fue  que  la  hiciese  imprimir  y 
circular,  asi  que  llegase  á  esta.    He  aquí  la  verdad  del  caso. 

Otra  impostura  del  Centinela  es  que  la  diputación  es- 
tableció la  escala  del  premio  á  cuantos  se  subscribiesen  á  la 

(3)  No  es  mi  ánimo  hacer  ia  apología  de  este  individuo.  Pe- 
ro si  el  Centinela  trata  de  ponerle  en  ridículo  por  que  se  lia  eníu- 
siasmado  en  favor  de  la  libertad  del  pueblo  oriental,  yo  creo  que 
él  le  agradecerá  sus  invectivas.  Elias  siempre  le  harán  honor,  y 
cuando  se  recuerde  el  motivo  que  se  las  ha  granjeado,  se  aumen- 
tará eu  su  favor  un  grado  de  consideración  pública. 


libertad  del  oriente.  En  e¿ite  orden  la  diputación  lia  obrá- 
do  de  acuerdo  con  sus  instrucciones  y  facultades  ;  y  solo  á  la 
autoridad  de  quien  emana  su  representación  ^  tiene  que  dar 
cuenta  de  sus  operaciones.  i  ^ 

Pero  en  nada  se  descubre  tanto  la  malignidad  del  Cen- 
tinela, como  cuando  afirma  haberle  estipulado  por  otro  tra- 
tado secreto  ,  que  antes  de  emprenderse  la  expedición  contra  los 
brasileros  dehia  derrocarse  al  gobierno  del  Entrerios  por  una 
conspiración  ejecutada  antes  que  regresase  el  éV.  Mansiila  , 
tomando  la  dirección  el  'Dr.  Seguí ,  y  la  diputación  de  Mon- 
tevideo. Si  esta  hubiese  tenido  bayonetas  y  otros  recursos 
de  que  disponer  ,  pase  por  un  momento  ;  pero  cuando  ella 
carece  de  todo  auxilio  :  cuando  sus  miembros  no  tienen  rela- 
ción alc^una  en  aquellos  países,  que  han  pisado  ahora  por  la 
vez  primera  :  cuando  el  único  que  conserva  algunas  relacio- 
nes ,  que  soy  yo,  se  hallaba  á  160  leguas  en  los  instantes 
de  haberse  verificado  el  movimiento;  afirmar  que  el  secre- 
tario de  Sta.  Fe  hizo  tratados  ocultos  con  la  diputación  de 
Montevideo  para  una  operación  de  aquella  naturaleza ,  es  el 
colmo  de  la  improbabilidad ,  y  al  mismo  tiempo  de  la  mas 
negra  calumnia  ,  y  rastrera  intriga.  (4) 

Me  lisonjeo  haber  desvanecido  con  documentos  y  con 
reflexiones ,  las  imposturas  del  Centinela.  En  cuanto  á  lo 
demás  no  puedo  hablar ,  por  ser  de  fecha  posterior  á  la  dé 
mi  salida  de  Fe.    Sin  embargo,  de  la  falta  de  verdad' 

con  que  el  Centinela  se  produce  en  los  hechos  ocurridos  hastat- 
aquella  data  ,  deriva  el  argumento  moral  de  que  todo  lo  pos- 

(4)  No  me  detendré  en  hacer  observaciones  sobre  la  tendencia 
que  llevan  las  indicaciones  del  Centinela  contra  el  secretario  del 
gobierno  de  Sta.  Fe,  ni  si  esto  es  atizar  la  discordia,  y  prepa- 
rar las  yias  al  anarquismo,  que  nunca  sqyv&u  pacíficas.  Tampoco 
discurriré  acerca  del  doble  sentido  qué  puede  tener  ia  acriminación  á 
dicho  secretario,  que  algunos  la  suponen  extensiva  al  misrad 
gobierno  de  Sta.  Fe.  Yo  me  contraigo  solamente  á  observar  aqui 
lo  ridicula  que  es  la  idea  de  un  tratado  con  la  dipuíaeioti  de  Mon- 
tevideo para  derrocar  el  gobierno  del  Entrerios,  operación  en  que 
siendo  aquella  absolularueute  nula  ,  solo  podria  concurrir  con  el  con- 
tingente de  una  voluntud  estéril.  Blas  ahora  caigo  en  cuenta  de 
que  el  tratado  debió  haber  tenido  por  objeto  cnuiprobar  en  un  ca- 
so  desgraciado  las  ramificaciones  de  la  cons¡¡irac!on  ,  pues  con  se- 
mejante garantía  podria  libertarse  el  Sr.  Seguí  de  que_  descubierto 
y  tomado  por  lob  entrerianos  se  le  pusiese  en  el  banquillo.  Risum 
teueatis  a:f^ci- 
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terior  es  tan  cierto  como  lo  primero.  Yo  espero  en  breve 
comunicaciones  de  mis  codiputados.  Para  entonces  me  re- 
servo hablar  mas  documentadamente  en  el  particular.  Eu  el 
entretanto  debo  observar  los  funestos  resultados  que  proba- 
blemente deben  traer  las  atroces  calumnias  del  Centinela. 
Ellos  no  pueden  ser  otros  que  indisponer  los  ánimos:  aglo- 
merar elementos  de  perturbación  y  discordia ,  que  destruyan 
sus  favoritas  vias  pacíficas',  retardar  la  libertad  del  Oliente;, 
y  preparar  una  rivalidad  desastrosa  entre  orientales  y  porte- 
nos.  Se  dirá  acaso  que  esto  último  no  sería  nuevo.  Existió 
un  tiempo,  es  cierto,  esa  desgraciada  rivalidad  ;  pero  loes 
también  ,  que  felizmente  habia  desaparecido  ,  entre  otras  cau- 
sas por  virtud  de  los  esfuerzos  del  cabildo  de  Montevideo  ,  y 
de  sus  diputados ,  á  quienes  tanto  se  denigra.  Machos  com- 
probantes pudiera  aducir  de  esta  verdad  ,  pero  valgan  por 
todos  las  siguentes  expresiones  que  se  hallan  consignadas  ea 
un  oficio  del  cabildo  de  Montevideo  al  señor  gobernador  d» 
Santa  Fé,  su  fecha  7  del  corriente.  "En  efecto,  señor  go- 
"  bernador  ;  las  lastimosas  voces  del  pueblo  oriental  fueron 
"despreciadas  de  otro  pueblo  hermano:  de  otro  pueblo  que 
'*  desde  el  principio  nos  alentaba  á  esforzarlas  :  de  otro  pue- 
"blo  ,  cuya  proximidad,  cuyos  recursos,  cuya  consideración 
"  exterior  nos  hacia  confiadamente  esperar  que  no  sena  indi- 
aferente  á  nuestros  males.  Falló  este  cálculo  ,  fallaron  abso- 
"  lutamente  nuestras  esperanzas  ,  y  los  orientales  debieron 
"  respetar  como  respetan  esos  misterios  políticos  en  que  Bue- 
"nos  Aires  se  haya  fundado  para  negarnos  todo  auxilio  ,  im- 
"  prjmiendo  el  desaliento  en  nuestros  ánimos  ,  y  el  orgullo  y 
"  la  confianza  en  nuestros  enemigos.  No  importa  :  generosos 
siempre  los  orientales  ,  aman  tiernaiyiente  al  pueblo  de 
"  Buenos  Aires,  desean  su  prosperidad ,  y  conocen  que  su  actual 
"  gobierno  es  el  que  está  destinado  para  conducirlo  á  ella.^'  Y 
quien  usa  de  este  lenguage  ,  aun  en  el  fervor  de  sus  quejas, 
l  podrá  ser  enemigo  de  este  pueblo  y  de  m  gobierno  ,  como 
impudentemente  se  esfuerza  en  persuadir  el  Centinela? ....  (5) 

(5)  Yo  no  estraño  que  este  periodista  trate  de  indisponer  los 
ánimos  entre  orientales  y  porteños,  haciendo  revivir  antiguas  ri- 
validades. Al  fin  estamos  en  contacto  ,  y  la  ventilación  de  cues- 
tiones suscitadas  con  motivo  de  intereses  próximo»,  parece  que  dis- 
culpa alg-un  tanto  su  animosa  indiscreción.  Pero  él  no  se  Umita 
á  los  vecinos.  El  decide  magistralmeote  de  los  negocios  mas  ár- 
dwos  de  Tierra  jirme ,  Lima ,  Chile  Sfc.  Sfc.    A  todas  partes  pro- 
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En  estos  momentos  recibo  comunicaciones  de  mis  co- 
diputados ,  como  en  el  párrafo  anterior  habia  previsto.  Ellas 
son  las  mas  satisfactorias  en  orden  á  la  vindicación  completa 
de  la  diputación.  Los  oficios  en  copia,  bajo  las  letras  F.  G.  H. 
dan  una  verdadera  idea  de  las  explicaciones  que  han  mediada 
entre  mis  cóieg-as  y  el  gobierno  del  Entrenos.  Son  dignas 
de  atención  las  expresiones  de  que  usa  el  secretario  de  aquel 
g-obiemo  en  el  documento  G ,  hablando  con  la  diputación. 
Almm  negras  (dice)  se  han  atrevido  á prestar  comprobantes^ 
que  hacen  aparecer  corno  delincuente  á  esa  misma  respetabls 
diputación.  Sí ,  almas  bajas ,  con  efecto  ,  pero  tan  bajas  ó  mas 
que  ellas  las  que  á  ejemplo  del  Centinela  ,  hayan  dado  crédito 
á  esos  rumores  ,  asegurándolos  como  positivos ,  solo  porqu® 
su  depravado  corazón  desearia  que  lo  fuesen. 

Aqui  resalta  naturalmente  el  contraste  que  forma  el  cir- 
cunspecto lenguage  del  gobierno  del  Entrerios ,  con  el  magis- 
terio^ insolente  del  Centinela.  El  primero  con  los  comproban- 
tes á  la  mano  clasifica  como  debe  á  los  que  han  pretendido 


cüra  trasmitir  la  tea  de  la  discordia ,  que  con  muchos  combustibles 
a  mano  tiene  siempre  encendida  en  estas  provincias  bajas.    A  todos 
quiere  poner  la  cartilla.     A  todos  ridiculiza  en  los  esfuerzos  que 
hacen  coatra  el  enemigo  conaun.    Aun  á  ios  héroes  de  nuestra  re- 
volución, á  los  que  han  ensanchado  su  esfera  allanando  el  territo- 
rio ,  y  dado  kl^  Patria  áms  de  gloria,  los  satiriza  por  bajito,  ha. 
ciendo  en  esto  sus  ensayos  ,  para  ejecutarlo  después  por  alto.  Tie- 
ne declarada  la  guerra  al  espíritu  y  carácter  militar.    Quiere  amor= 
tizarlo  absolutamente  ,  como  si  hubiese  aqui  grandes  masas  de  ejér- 
citos ,  que  fuese  conveniente  hacer  entrar  en  el  estado  civil ,  ó  co- 
mo si  estuviese  ya  fijada  nuestra  emancipación  política,  y 'de  con- 
siguiente fuesen  innecesarios  los  esfuerzos  de  la  milicia.  Llama 
bárbaro  el  medio  de  la  guerra  para  conseguir  los  altos  fines  que 
se  propuso  la  América  en  su  revolución  gloriosa,  y  esto  lo  pro. 
pala  cabalmente  después  de  nuestros  desastres  últimos  en  el  altó 
Peni,  y  como  si  el  implacable  encono  de  nuestros  enemio-os  nos 
dejase  arbitrio  para  esperar  de  otro  modo  que  por  el  auxilio  de  las 
armas  nuestra  redención  política.    Los  que  lean  sus  pedantes  pa- 
peles saben  que  no  es  exagerada  esta  pintura.    Este  es  el  Solón  ame- 
ricano, el  sábioáe  nuestros  dias.    Este  el  que  descaradamente  in 
sulta  á  la  respetable  diputación  de  una  de  las  primeras  provincias 
en  importancia  política.    Este  es  el  incógnito  que  garantido  de  su 
embozo,  y  de  las  circunstancias,  que  harén  mas  que  probable  su 
impunidad ,  se   atreve  á  insultar  de  frente  á  todo  el  que  no  se 
conforma  con  sus  principios,  y  al  que  espera  la  libertad  de  la  Pa«. 
tna  por  otros  medios  que  los  de  vias  pací^cas. 
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ttianehar  el  honor  y  carácter  pacíñco  de  la  diputación.  El 
«ea-undo  sin  mas  garantía  que  la  de  s.s  conductos  reservados, 
decide    como  locuendo  ex  cathedra  ,  de  la  comphciaad  de  ia 
iivisma 'diputación  en  los  planes  subversivos  del  orden  del 

"^"^'Eiriiltimo  resultado:  yo  niego  formal  y  solemnemente 
á  nombre  de  la  diputación  de  que  tengo  el  honor  de  ser  miem- 
bro ,  que  esta  haya  tomado  la  menor  parte  en  la  con.p.ra- 
cion  de  que  se  trata.    Después  de  esta  negativa  ,  las  pruebas 
incumben  al  calumniante.  Yo  pudiera  perseguirlo  ante  la  ley, 
cero  prefiero  presentarlo  ante  la  opinión  P^^'-L^i^^fíl,^"  X.®r" 
Sdero  carácter  de  IMPOSTOR   POR  EXCELENCIA. 
Ese  tribunal  recto  á  quien  apelo ,  decidn  a  de  que  parte  esta 
la  iusticia.  Pero  no  decidirá  esto  solo.   El  decidirá  tamoieu 
de  los 'resaltados  políticos  que  acarrearla  al  sistema  general 
de  la  independencia  y  libertad  de  estas  provincias  ,  la  suoyu- 
p-acion  de  Monievideo  por  un  usurpador  extrangero.  Esta 
fubyucracion  está  decretada  en  los  consejos  del  maquiavélico 
Centinela.     De  otro  modo  no  se  le  observaría  un  empeño  tan 
decidido  en  aislar  aquel  hermoso  pais ,  y  dejano  reducido  a 
sus  solos  recursos.    En  esto  cifra  sus  esperanzas  de  que  su- 
cumba  en  la  lucha.  Yo  pe*-miio  por  un  momento  que  a.i  tue- 
i  Y  cuales  serian  los  resultados  ?  ¿  Podrían  ser  o  ros  smo 
el' que  se  disminuyele  la  cantidad  de  acción  que  debe  ohvav 
en  la  consolidación  del  sistema  general  de  esios  países.'  ,  k^ue 
les  faltase  su  primer  antemural  ,  y  uno  de  sus  ahaüos  y  ami- 
geos naturales?    ¿Y  que  progresiva  y  gradualmente  ínesea 
fncrrosando  todos  la  página  de  las  rapacidades ,  de  que  abun- 

da'' la  historia  de  ese  vecino  codicioso  ?.....  

Pero  no  ,  no  hay  que  temer  este  desenlace ,  por  mas 
que  el  Centmela  se  desviva  por  él.    La  Banda  oriental  ea 
nn  doriosa  resolución  tiene  por  auxiliares -  la  natura  eza 
délas  cosas -la  constancia  y  unión  de  süs  habitan.es  tan- 
to  americanos  como  españoles  europeos -los  amantes  de  a 
libertad  en  todas  estas  provincias,  esos  que  han  punficaoo 
su  patriotismo  en  el  crisol  de  los  padecimientos- io»  hom- 
bres  pensadores ,  que  saben  no  hay  segundad  común  si  se 
desmembra  por  grados  la  fuerza  púbhca  que  la  constituye 
Z  as  almas ^elevidas,  que  se  resienten  del  sistema  dinnnu- 
to   mezquino  y  de  localidad ,  que  afecta  tanto  el  ámmo  del 
CmT-\oI  militares  á  quienes  se  abre  una  bnilante  car- 
rera   que  debe  propomouarle.  el  .alir  del  abatimiento  ver- 
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gonzoso  en  que  hoy  yace  el  espíritu  marcial  —  todos  los  ciu- 
dadanos finalmente  amantes  de  la  felicidad  y  gloria  de  su 

PATRIA.  ,   ,   ,  „  j 

Sí :  tales  son  los  elementos  sobre  que  calcula  la  Banda 
oiñental  para  su  emancipación  política.  Ellos  podran  retar- 
darse algún  tanto  por  la  fatalidad  de  los  tiempos,  y  por 
el  pernicioso  influjo  que  las  máximas  del  Centinela  ejercen 
sobre  los  espiritas.  Pero  la  hora  de  la  restauración  ha  so- 
nado;  y  con  mas  ó  menos  sacrificios,  ella  se  completará 
á  despecho  del  Centinela,  y  de  oíros  patriotas  como  él— 

Buenos  Aires  abril  19  de  1823, 


POST  SCRIPTÜM. 

En  el  tiempo  que  ha  mediado  entre  la  composición  y 
publicación  de  este  manifiesto ,  ha  salido  á  luz  el  núm.  37  del 
Centinela.  El  se  viene  poniendo  ahora  del  lado  del  Evangelio, 
y  haciendo  carocas  al  muy  ilustre  cabildo  de  Montevideo.  Yo 
no  sé  cuando  es  mas  traidor  este  periodista    Si  cuando  aca- 
ricia ,  ó  cuando  calumnia.  Con  una  hipocresia ,  cuya  tenden- 
cia es  fácil  conocer,  dice  en  el  citado  número,  al  artículo 
Montevideo ,  lo  siguiente....    "  Nos  apresuramos  á  declarar, 
"  que  en  ninguno  de  los  documentos  originales  que  hemos 
"visto,  y  en  que  aparecen  complicados  los  miembros  de  la 
"  diputación  de  Montevideo  en  Santa  Fé,  con  los  conspirado- 
"  res  del  Entrerios  ,  hay  el  mas  leve  indicio  de  que  el  cuerpo 
"  municipal  de  aquel  pais  ,  ni  ningún  otro  miembro  de  los 
"  que  reconocen  la  autoridad  de  este  cuerpo  ( á  excepción 
"  de  los  diputados  y  acompañantes  )  haya  tenido  intervención 
"alguna  en  el  procedimiento  que  hemos  detallado  en  el  nú- 
"  mero  anterior  ,  y  contra  el  cual  nos  hemos  explicado  y  con- 
"  tinuarémos  explicándonos.  Creemos  que  esto  bastará  para  ha- 
"  cer  retroceder  á  los  que  han  adelantado  sus  juicios  sin  motivo 
"el  menor  para  fundarlos.    Aun  podríamos  agregar  que  los 
"  diputados  acaso  serán  llamados  á  juicio  por  el  cuerpo  mu- 
"  nicipaW  He  aqui  desentrañado  por  el  mismo  Centinela  el 
verdadero  espíritu   de  este  capítulo.   Siguiendo  su  carácter 
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díscolo,  pretende  ya  plantar  ía  discordia  entre  la  diputa- 
ción y  el  ilustre  cabildo  representante.  Como  le  hacen  mu- 
chas cosquillas  las  buenas  disposiciones  que  la  diputación  ha 
encontrado  en  el  pueblo  de  Santa  Fé  para  ayudar  á  Monte- 
video en  su  gloriosa  empresa,  trata  de  tirar  la  piedra  para 
Ver  si  consig-ue  que  se  haga  retirar  á  aquella.  El  calcula ,  y 
calcula  bien  ,  que  en  este  caso  se  retardarían  los  auxilios  para 
la  grande  obra  :  que  el  enemigo  limítrofe  tal  vez  conseguiría 
entretanto  algunas  ventajas ;  y  que  este  resultado  pondria  á 
los  orientales  en  la  precisión  de  entrar  por  las  vías  pacíficas. 
Dice  también  el  libelista  que  lejos  de  tener  motivos  pa- 
ra retroceder  en  el  concepto  que  ha  formado  de  que  la  dipu- 
tación tuvo  ingerencia  en  la  compirucion  del  Entrerios ,  la 
reflexión  ha  venido  á  fortificar  aquel  convencimiento ,  en  que 
por  datos  anteriores  estaba.  No  era  necesario  se  ratificase 
en  su  iniquidad  ,  para  conocer  toda  la  extensión  de  su  pro- 
tervia. Salgan  á  luz  esos  documentos  originales  que  hacen 
mi  acusación  y  la  de  mis  colegas.  Yo  solamente  encargaré, 
que  si  parece  estar  escritos  por  alguno  de  nosotros,  y  si 
llegamos  la  partida,  no  senos  repute  culpables  por  solo  el 
hecho  de  que  algún  perito  diga  que  hay  analogía,  ó  rela- 
ción de  semejanza  entre  las  letras.  Las  pruebas  de  esta  ola- 
ge  son  muy  fallidas,  y  sin  el  concurso  de  otras,  de  nada 
valen. 

Capiat  qui  capere  possit. 


DOCUMENTOS. 


Buenos  Aires  abril  1 3  de  1 823.— Impuesto  por  el  Centinela  núm.  36 
de  vanas  imposturas  que  se  le  atribuyen  á  los  diputados  del  excmo.  cabiL 
do  representante  de  Montevideo ,  y  entre  ellas  la  de!  brindis  del  teniente 
coronel  D.  Juan  Antonio  Lavalleja;  ruego  á  V.  S,  tenga  la  dignación  de 
exponer  lo  que  haya  sobre  el  particular,  en  desagravio  del  honor  de  la 
diputación  atrozmente  vulnerado. 

Saludo  á  V.  S.  con  la  cordialidad  de  mi  afecto  distinguido  

iJomiJi^o  Cu//en.  Se.  Defensor  general  de  la  provincia  de  Smta.  Fé 

u.  Manuel  Ley  va. 

B. 


Orientado  de  la  nota  de  V.  S.  que  con  fecha  de  ayer  se  ba  servido 
dirigirme  ,  debo  contestar:  que  soy  plenamente  impuesto  de  todo  lo  ocur- 
rjdo  en  el  obsequio  que  hizo  á  la  ilustre  diputación  de  Montevideo  el 
muy  Ilustre  cabildo  de  Santa  Fé  ,  á  cuya  corporación  tengo  el  honor'  de 
pertenecer.— Yo  fui  testigo  de  la  conversación  que  emprendió  el  señor 
teniente  coronel  D.  Juan  Antonio  Lavalleja  con  el  señor  Aldao.— En  ella 
£6  expresó  de  un  modo  quejoso  por  la  negativa  del  gobierno  de  Buenos 
Aires  relativa  á  la  provincia  oriental.— Expuso  que  en  todas  partes  hablan 
sido  mirados  con  indolencia  los  ruegos  de  ¡os  orientales ,  y  que  solo  en 
feanta  Fé  se  habían  oido  sus  clamores.— El  señor  gobernador  D.  Lucio 
Mansilla  que  por  no  estar  impuesto  en  la  conversación  creyó  que  atacaba 
a  gobierno  de  Buenos  Aires,  le  insinuó  su  dis<>usío  de  un  modo  ami^^a- 
»le  por  dirigirse  á  un  gobierno  á  que  estaba  íntimamente  unido.— El  «e- 
íior  Lavalleja  satisfizo  al  señor  Mansilla  replicando  que  él  solamente  re- 
petia  lo  que  ya  se  habia  dicho  en  varios  papeles  públicos.— Con  esto 
termino  aquel  asunto.^La  comida  continúo  con  la  mejor  armonía  —Se 
repitieron  vanos  brindis,  en  los  cuales  es  clásicamente  incierto  el  que 
supone  el  Centinela  al  señor  Lavaíleja.-^P^  destrucción  total  de 
líuenos  Aires —Concluida  la  función  se  dirigieron  todos  los  señores  á  la 
casa  del  señor  gobernador  López.— A Ui  continuaron  laS  mismas  demos- 
traciones de  amistad.^El  señor  Mansilla,  qae  se  hallaba  é  un  extremo 
de  k  sala,  llamó  a  su  lado  al  señor  Lavalleja  con  quien  se  manifesté 
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del  modo  mas  amistoso.-Yo  no  puedo  prescindir  de  manifestar  á  V.  S. 
mi  sentimiento  por  la  ligereza  con  que  se  expresa  el  reíenoo  Centinela 
en  un  asunto  ,  cuyas  imposturas  deben  traer  consiguientemente  fa  ales 
consecuencias—Espero  que  á  V.  le  será  muy  fácil  desmentir  aquel  te- 
nido  de  falsedades  para  que  asi  se  logre  evitar  aqueiios  males. 
^  Tenoo  la  honra  de  saludar  á  V.  6'.  con  toda  consideración.  Buenos 
Aires  H^de  abril  de  1823.  Manuel  Leyva.  St.  Diputado  D.  Do- 
mingo Callen. 


C. 


Paraná  7  de  Marzo  de  1823-  El  ministro  secretario  ha  recibí- 

do  la  comunicación  oficial  fecha  5  del  corriente  que  los  SA.  diputados 
del  cabildo  representante  de  Montevideo  han  teniQO  á  bien  dirigir  al 
eobierno  de  Eatrerios.  Se  ha  impuesto  este  üUimo  de  su  coriíeuido, 
V  en  su  contestación  tiene  placer  el  ministro  secretario  en  anunciar  á 
dichos  señores,  que  el  gobierno  lleno  de  la  satisiacciou  mas  positiva  los 
recibirá  con  aquellas  atenciones  que  su  carácter,  y  los  usoi=  estableci- 
dos para  estos  casos  han  designado.  ,  , 

El  ministro  secretario  saluda  á  los  señores  diputados  con  consi- 

deracion  distinguida  Nicolás  de  Vedia.  A  ios  S  b.  diputados  del 

cabildo  representante  de  Montevideo. 


D. 


Sr  D.  Domingo  Cullen.  Paraná  7  de  marzo  1823  Amigo 

V  Sr  mió  Quedo  prevenido  por  la  de  V.  del  5  de  que  mañana  ó  pa- 
gado'deb¿  esperar  á  VV.enesia,  á  cumplir  los  objetos  de  cu  comisión. 
Tendré  mucha  satisfacción  en  que  no  ocurran  incidentes  que  produzcan  de- 

moras  en  su  marcha  ,  y  que  esta  sea  tan  feliz  como  has  .a  aquí.  Míen- 

Si  tanto  aprovecho  la  oportunidad  de  repetir  á  V.  que  soy  su  amigo 
apasionado  Q.  B.  S.  iVI.  Lucio  Mansüla. 

E. 

Sr  D.  Domingo  Cullen.  Paraná  14  de  marzo  de  1823— Señor 

y  amigo--Mé  fs  sumamente  sensible  ,ue  el  tiempo  que  VV.  deben  em- 
plea" en  esa  no  permita  que  nos  veamos  aqui.  l  o  habría  ^nido  placer  en 
manifestar  a  V,  y  compañeros  los  sentimientos  de  amistad  Y  -^PJ^'^  J« 
me  animan  hacia  sus  personas;  pero  me  lisongeo  de  ^  P^^^^^ 

me  dejarán  bien  puesto  los  señores  bolas    y  Vedia,  »  P^^^^^^^ 

didos  intimamente  de  mis  ideas,  cuando  ^^V.  t.Mig^n  a  b  e„  p,.ai  e 
territorio.    Por  lo  demás  no  deja  de  serme  satisíactorio  que  ya  que  me 
Tea  indispensable  separarme   en  estos  momentos  de  -ta  provincm  no 
sea  uno  de  los  menores  motivos  que  me  obligan  á  «^'^^'^e  tomar  co 
aocimientos  exactos  en  asuntos  que  tienen  la  relación  mas  positiva  con  ei 
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intéresante  objeto  de  la  misión  de  usíede?,  Admita  V.  las  distíhcio* 

nes  y  aprecio  particular  con  que  le  saluda  y  B.  S.  M.  —  Lucio  MansiUa. 

F. 


5anta  Fé  11  de  abril  de  1823. — El  contenido  de  sus  dos  comunica-' 
ciones  dpl  9  han  causado  á  esta  diputación  !a  sorpresa  á  que  dan  lugar  !o9 
hechos  que  en  ellas  se  advierten.  La  apertura  de  los  piiegos  del  Ciibüio 
á  quien  representamos  ,  por  un  subalterno  de  esa  provincia  ,  que  después 
de  informado  de  su  contenido,  deseamos  no  haya  hecho  uso  de  él  contra 
•los  intereses  de  ■  loá  orientales;  el  haberse  impuesto  por  ellos  y  dernas 
comunicaciones  particulares ,  que  nada  contenían  que  comprometiese  el 
sosiego  de  esa  provincia ,  y  á  pe?ar  de  eso  haber  mandado  preso  al  sar- 
gento mayor  Ramón  Cáoeres,  su  conductor;  y  sobre  todo  el  mas  cri- 
minal atentado  de  haber  extraido  algunos  de  los  documentos  ,  papeles  pú- 
■blicos  y  demás  que  venian  inclusos ,  son  pasos  de  mucha  g'ravedad  dados 
•contra  el  decoro  del  cuerpo  á  quien  representamos  ,  y  que  sabe  V.  S. 
qoe  nosotros  no  podríamos  de  ningún  modo  dejar  por  ellos  de  entrar  en 
agrias  contestaciones  con  ese  gobierno ,  pero  con  todo  ,  debiendo  ceder 
:al  bien  y  tranquilidad  de  los  pueblos  ,  omitimos  por  ahora  la  contestación 
-directa  de  sus  dichas  comunicaciones  hasta  mejor  oportunidad. 

Pesuádase  V.  áí.  que  nuestras  aspiraciones  se  dirigen  exclusivamente 

k  la  salvación  de  nuestra  provincia  ,  y  que  no  atendemos  ni  aíenderémos 

sino  á  este  importante  fin, 

Saludamos  á  V.  5.  con  los  sentimientos  de  nuestra  mayor  conside» 

ración. — Luis  Eduardo  Pérez, — Román  Acha.  Á'eíior  Gobernador  inte* 

riño  de  la  provincia  de  Eutrerios  D.  León  íSolas. 

G* 


í*araná  l2  de  abril  de  1823.  ~^E1  señor  goternador  soítituto  ss 

ha  enterado  de  la  atenta  contestación  de  esa  honorable  representación  ,  y 
ba  acordado  satisfaga  á  V.  SS.  que  del  Uíuguay  se  enviarán  á  esta  en  el 
menor  tiempo  posible  los  documentos ,  papeles  públicos ,  y  demás  que 
V.  SS.  indican  venian  con  IdS  pliegos  abi&rtos  que  he  tenido  él  honor  da 
remitirles  con  el  señor  mayor  D,  Ramón  Cáceres:  siéndole  muy  sensible 
que  V.  iS<^.  se  adelanten  á  caracterizar  de  criminal  atentado  una  acción, 
que  según  anuncié  en  mi  notá"  anterior ,  fue  el  resultado  de  una  equivo- 
cada interpretación  á  órdenes  meramente  precautorias  en  circuiistancias 
que  la  provincia  se  veia  amenazada  de  los  efectos  de  una  intriga  horrorosa, 
en  que  almas  negras  se  han  atrevido  á  prestar  comprobantes  que  hacen 
aparecer  como  delincuente  á  esa  misma  respetable  diputación.  V.  SS. 
deben  penetrarse  de  que  este  gobierno  no  ha  perdido  de  vista,  ni  es  po- 
sible que  pierda  ,  ni  está  en  el  orden  de  las  cosas  ,  el  interés  que  le  anima 
por  la  felicidad  de  la  ptovincia  Oriental,  lil  tiempo  solo  puede  ser  Ou= 
raníe  de  una  conducta  que  no  está  ea  consonancia  con  una  exigencia 
prematura.  .      ...  .'.  *" 


El  expresado  gefe  ha  indicado  lo  conveniente  qüe  sería  nha  entre* 
vista  personal;  pero  estando  al  llegar  por  mainentos  el  seEor  gobernador 
en  propiedad ,  no  e?  posible  desamparar  el  suelo  ni  aun  por  breves  ins- 
tantes; tampoco  se  adelantaría  cosa  alguna  faltando  la  autoridial  legitiríia, 
cuyo  pronto  regreso  proporcionará  á  V,  SS.  cuanto  puedan  apetecer; 
sobre  lo  que  felicito  á  V.  SS,  á  quienes  saluda  y  ratifica  su  alto  aprecio 
j-  distinguida  consideración.  Nicolás  Fecíía  ,  secretario. 

a 

Paraná  12  de  abril  de  1823.'— Impaesto  por  conducto  del  mayor  Cá» 
«eres  de  asuntos  de  suma  importancia  al  interés  general  de  las  provincias» 
debo  asegurar  á  V.  SS,  que  obstáculos  insuperables  me  privan  asistir  al 
parage  seiíalado  para  la  entrevista  que  deseó  con  ansia;  de  ellos  impondrá 
é  V.  Sí^.  el  referido  Cáceres,  como  de  mis  verdaderos  sentimientos;  baste 
por  ahora  protestar  á  V,  SS.  que  yo  no  soy  mas  que  un  paisano  decididd 
por  el  bien  delpais,  y  á  quien  ni  las  intrigas  del  universo  harán  servir 
«ontra  sus  intereses :  en  esa  provincia  hay  muchos  que  rae  conocen,  y  yo 
sentiré  que  haja  alguno  que  haya  equivocado  sus  conceptos  por  unas 
taedidas  que  reclamaban  el  órden  interior  de  esta  provincia.  Con  este 
motivo  tiene  el  honor  de  ofrecer  á  V.  SS.  sus  respetos ,  y  repetirse  aten- 
to servidor  Q.  B.  L.  M.  d«  V.  SS.-^  León  <Se/a«-«- ¿teñores  Diputados 
¿«1  eabiláv  de  Montevideo. 


BUENOS  AIRES- 
Imprenta  de  Aivabez* 


